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PROLOGO 

que es también dedicatoria. 

A MADO Lectort para t i folo,y no para 
otro alguno he tomado el trabajo de 

efta empreffa: á t i folo, feas quien fueffes, 
{puefto que habrás empleado tu dinero) f i n 
mas, 'ni mas te la dedico. En ningún tiempo 
pretende guarecer fe baxo de otra protección, 
que de la garbofa merced, que tu la hicief-
fes. Si efto configue, te puedo affegurar, que 
jamás fe enfadará, aunque digas que ha na­
cido en las malvas. D i de esta Obrita todo el 
mal que quifieffes, que á todo falgo yo. Dios 
te guarde. 
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Un dia, que no Me acuerdo ^ poco antes 
ó defpues de haber entrado á fer Alcalde 
el feñor Signo de Escorpión, canfado^ aun1-
qüé ño Tatisfecho, de correr carabanasfpro*-
penfion de importuñadores mendigantes 
como yo) me retiré á mi hOfpiciOi que eis 
el famofo Bodegón de la Cadena, próximo 
á San Juan de Dios (que no es poco del 
cafo) para mitigar la ojeriza, que contra 
fu feñor fomentaba por inftantes mi indi­
viduo: receté lo acostumbrado que fueron 
ocho maravedís de la pepitoria quotidiana, 
con otros ocho de pan de Villa, y fin decir 
ofté, ni moftev tomé las de Lias y Juan 
Danzante, y de quatro zancadas. Como fi 
fuera á ganar el Santo Jubileo, pafsé á la 
Taberna de San Jorge, donde, defpués de 
las generales, procuré á cofta de feis mâ -
ravedis duplicados, defterrar mil embuftes 
dfe Im infinitos, qué á fugetos de mi cali¿ 
hté propone la phantasia cAda inftanite. He­

chas 



chas ya las amiftades, yo con mi eftomago, 
y mis tripas, y ellos, conmigo, contento 
mas que una gayta Zamorana, me falí á la 
puerta, y parcciendome la hora proporcio­
nada de la queda (que por efto me acuerdo 
que era noche) eché mis lineas (que en quan-
to al dormitorio fíempre anduve á tres me­
nos quartillo) y juzgando á propofito las 
gradas del convento de los Capuchinos del 
Prado, tomé el montante, y tendiéndome 
íbbre una de ellas, como fi fuera en un buen 
catre, entregué á la fufpeníipn á poquiffi-
mos lances mis íentidos. Hecho, á mi pa­
recer, ún vivo retrato de la Parca, que 
folo nos pudimós diftinguir en la mala obra, 
que hacían á todas aquellas vecindades mis 
ronquidos, fentí, no fin zozobra, un empe­
llón tan fuerte, que creí era mi hora lle­
gada: defpues oí unas defentonadas voces, 
que me decían, fi es que mal no me acuer 
do: Gran llaneza por cierto, havemos qui­
tado la poffefion, que disfrutamos tantos 
días: levantefe el verganton. luego al inf-
tánte y mude de bifíefto fus guiñapos, fo 
pe^a de que le le remitirá hafta el quarto 
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Cielo. Confiderefe pues como eftarian mis 
calzones en femejante lance. Levánteme 
por fin, mas precifado del temor, que mo­
vido de la curiofidad, tamañito, fin pizca 
de vergüenza, que en femejantes cafos 
nunca fupe á que fabe, y al divorciarfe mis 
peftañas, vi dos formidables efpectaculos, 
que ya no daba por mi vida dos quartos: 
en efta providencia, efperando por inftan-
tes de mis muchas travesuras el caftigo, 
hinqué mis rodillas en tierra, y haciendo 
la Turca y el Mondiú (pues en cafos tales 
es lo mas acertado) exclamé diciendo: 
Señores,.yo foy un pobre, que jamás, por 
la bondad de Dios, hice mál á ninguno: 
quando tengo con que, doy á mis quartos 
gufto, y quando no, con ellos en un rin­
cón lo lloro: procuro oir una Miffa cada 
dia, y defpues donde Dios me da á enten^ 
der bufeo mi vida: de todos digo bien, de 
nadie mormuro, con todos vivo, y en nin­
guno pongo mi confianza: mi quotidiana 
diverfion es ir al Prado,la que no pierdo, 
á no fer que alguna fiefta de Toros me la 
impida. Otras muchas cofas iba á decir, fi 

el 
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el tnas baf budo de mis fayones^ fórfegáida 
en mi íentir ya fu altivez, no me cortara 
mi palabra, diciendome: Bafta, Amigo , á 
legua fe conoce que eres hombre de biein: 
toma aquí afrrento á par de mi, que quiero 
que me digas, puesto qué eres afecto á ver 
fieftas de Toros ̂  que te ha parecido los 
Tok-eros de la poftrera fiesta? Yo, feñor, 
le refpondí, aunque es la úhica diverfion 
que á mi me gufta^ le affeguro no tengo 
en effe particular el menor voto* Quando 
loá Toros acometen, hieren á los caballos, 
fuben á los tendidos , y fóbre todo quando 
jc/onen en aprieto á los de las golillas, es, 
fegün ttií iwirécer, y el de otros muchos, la 
fiéftá í̂ ue se ha corrido mas viftofai 

No Vivis engañados, mé refpondió mi 
Gífílíebt ĵ erO Oá debo advertir, que hay: 
otfás muchas cofas que fáver, pues poco 
ij*pérta que los Toros feah veloces^ y brá-
V&Ŝ  fi los Toreros no fon dieftrost Tifene 
üfted dos mil razones (falté yo) que en efo 
más que en todo lo demás eftiriba el utrum 
dé la mayor dificultad. Uftedv hohradó 
viejo, fegun Uegb i . entender^ ha fídó en 
..; al-



algütt tiempo fatftofíffimo Toriero, pmes 
lás müeftras fon evidentes dé fer ufted en 
el ttiethodo de toreaf muy dieftro practico. 

Ay Amigo , folo Tiento no tener veinte 
años menos: dixeralo yo, malo füeffé que 
á mi fe me pufiera en la cabeza. Püés ya 
que tanto ufted me favorece, le he de de­
ber me participe algunas inftrueciones ó 
reglas para conocer, qué torero es el bueno 
y quien és malo; Gon mucho gufto, me res­
pondió mi viejoj te inftruiré, y daré reglas, 
con las que, seguramente, fe debe torear; 
y pues ya se hace tarde, y es razón qué 
dórmamosi eftame átento. 

Hécho el defpojo de la Plá¿á , deben fa-
Hr los Toreiros veftidos de ahte fiáo^ ú btro 
qué agrade á todos, con tal que no pueda 
ser del Toro penetrado fin gran dificultad, 
qüe eftb solo mira á Aa convéniettcia: las. 
medias debeñ fer correspóndientes al vef-
tidó ', ó á lo rtienos que no desdigan: deben 
atarlas flojeas, por que motivándoles á ha* 
cer paradas, fi e!s qué eftán apretadas , les 
oeafíonaá un precipicio: los zapatos han de 
fér de una fuelaj y fin tacón , porque todo 

lo 
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lo contrario es arriesgado: ia capa fiempre 
ha de ser rafilla, la que deben llevar al def-
cuido terciada con gran garbo : deben evi­
tar toda prefumpcion, phantasia, vanaglo­
ria , y muy poca modeftia, porque defluce 
al mas pintado. La cortelia deben hacerla 
fiempre baxando poco el brazo, é incli­
nando moderadamente la cabeza, porque 
todo lo demás es charrería. Deben fiempre 
tener un conocido que en los tablados les 
tengan prevenidas vanderillas, efpadas, ca­
cheteros y lo demás que fuefe necefario. 
No han de pedir fin grandifimo motivo, 
ningún Toro, pues no hay cofa mas fea. El 
principal intento del famofo Torero liem-
pre ferá librarfe de la menor lefion, pues 
de efta manera no aventura la aclamación 
de todos. ^ 

Aunque el Toro fea marrajo, no fe debe 
levantar mucho la voz para llamarle, pues 
es mal parecido. Siempré que falen muchos 
Toreros juntos, mas es confusión que fi-
metria, por que perdiendo fe de los pun­
tos, no fe puede juzgar quien lo hace bien, 
fuera de que fe exponen á que peligre al-
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gimo. Apenas fale el Toro del Toril , debe 
fer el principal intento del Torero pene­
trarle la intención, pues no todos tienen 
unas raifmas propiedades como defpues ve­
rás. Todas las fuertes deben hacerfe con 
compafes, y áfsí oye las mas comunes: 
Siempre que el carcañal de qualquier pié 
se pone enfrente de la fangria del contra­
rio , fe llama quarta planta: quando acia la 
derecha, ó acia la izquierda abre el Torero 
el cuerpo, llamafe compás quadrado; pero 
cuando fe,quiebra todo él cuerpo folamente 
acia atrás, mirando fiempre al Toro, fe dice 
compás quebrado. Siempre que algún To­
rero logre falir de un lance con victoria, 
debe fin prefumpcion irfe al tablado, ó ha­
cer la retirada, pues logra de efte modo un 
laurel á fu fama. 
' El principal affumpto del famofo Torero 

íiempre ferá burlar al Toro. Todo el toro 
que fale del Toril haciende carabanas y 
corcobos, indica gran viveza: eftos'por lo 
común, aunque acometen á menudo, fon 
inciertas fus fuertes, por lo que piden gran 
deftreza. Hay algunos de efta clase , que 

ja* 
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jamas afeomfeteni y afsí deben picarlos, para 
que manifteftén fu intención: el que junto 
al tablado, ó puerta del toril íbrteáffé al 
Toro, fe ekpone á ün gran peligro, y no 
merece aun el nombre de Torero; Es evi­
dente, que al lado de la oreja que el Toro 
rílüeve mas, tira füs golpes y afsi debe ad-
vertirfe. Todo Toro, que poco defpues de 
haber falido fe para fin querer embestir, 
indica haver citado antes en plaza: eftos 
deben temerfe, por fer impenetrable fu in-
tencion. Hay muchos Toros, que al ir á 
fortearlos, efcarban fin qberer embeftir, y 
afsí para que el Torero fe burlé de fus rna-^ 
ñáS-, affegure fu cuerpo, y quedé con aplau^ 
fo, debe teñeif prefentei, que al volver las 
Orejáis (que teAdrá inclinadas acia atrás) 
acia adelante, luego al inftante embifte. 
Toda la ftierte qüe fe hacé cbn la poftura, 
que l]aman quarta plantá* mucho mas 
viftofa , que la ique fe eiecuta con él com­
pás quadrádo. 

En las Plazals qué tienen rinconadas fu-
tede muchas veces acuiaSrfe los Torosfin 
poderlos faear: efte és wn 'lancé peligrofoj 
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y donde fe efpefiment^ la habilidad del 
buen Torera: lo que fe debe practicar parfi 
facarle es, procurar que mire el Torq ácia 
el tablado, y á treg varas de diftancia, con 
un compás quadrado, le llamar^ ácia el 
lado contrario del golpeo, ocupando el 
mifmo lugar, que antes el Toro, que de 
efte modo logrará lo que pretende. Mas 
que accyori heroyca, es defcompostur-a de 
ánimo fortear al Toro quando eftá atrave-
fado: llaraafe eftar afí fiempre que con el 
tablado tiene pl cuerpo igualmente, íln ter 
ner inclinadas las aftas á la plaza: es lo mas 
acertado en tales cafas precifarle que 
mude de fitio y compoftura, Solo quando 
el Toro ea muy vivo, y acomete al inflante 
es provechoso facar la qapa por encima al 
fortearle: hacefe con un compás quadrado 
á la derecha, juntamente con un paffo der 
recho, ácia la izquierda, mirando fiempre 
al Toro; pero quando és marrajo, fe le 
debe por deb?ixQ facar fiempre la ca£ia, 
pues, no impidiendo al Torero de efte 
modo la vifta, configue el poder fegundar 
con prpmptitudj f i es que acaío fe queda. 

La 



La diftánciá qüe debe ha ver defcíe ei 
Torero al Toro para hacer qualquier fuer­
te debe fer de tres varas: todo el Toro 
que acomete culebreando es de temer fu 
fuerte, pues faliendose de ella, puede co­
ger con mucha facilidad al que le llama: 
el famofo Torero que quifíere moftrar fu 
habilidad, debe efperarle defde muy cer­
ca, é inclinandofe fiempre al lado izquier­
do, hágale folamente media fuerte. 

iPara poner las vanderillas fe requiere 
con precifion aguardar á que el Toro fe 
divierta, y mire acia otra parte, yendofe 
entonces á él con mucha vigilancia, á muy 
corta diftancia le llamará, y al bolver la 
cabeza, fin dexarle reparar, pondrá fus 
vanderillas. Es tan provechofa, quanto ne-
cefaria obfervar efta regla, pues llamán­
dole antes de tiempo, fe aventura el que, 
reparándose el Toro, antes con antes, le 
coja enmedio de la carrera antes que lle­
gue. La acción que es mejor vifta, por lo 
muy arriefgada, es quando fe le pone la 
vanderilla al Toro-frente á frente: hace fe 
teniéndola en la mano prevenida, y puesto 

de 



cíe pérúl (nó olvídáñdd á qüé lado tira eí 
Toro fus mas continuos golpes) dexandole 
primero dar el golpe, le plantará fu vande-
rilla, haciendo un compás quebrado, y dos 
paffos atrás muy promptamente. Hay urta 
fuerte muy vistofa, aunque muy poco ufa­
da , que llamamos de la ¿ey, que es quando 
fe hace con un lienzo blanco en vez de 
capa: firve efta tanto para burlar al Toro, 
como para matarle: quando fe hace para 
matar al Toro fe debe executar de efta 
manera: Eftando de perfil llamará al To­
ro, y fabido quando quiere embeftir, le 
aguardará á que execute el golpe, y co­
rriendo con prefteza la efpada, le dará fu 
eftocada, executando al inftante un com­
pás quadrado á la derecha con dos paffos 
atrás. Quando fe hacen con capa dichas 
fuertes, fe debe llamar al Toro, cubrién-
dofe con él: íe debe procurar que la efto­
cada fe le meta por la efpaldilla al Toro, 
aunque es mucho mas fegura y mejor vif-
ta entre las aftas: efta pide de fuyo tal 
valor, deftreza, y conocimiento, que de 
faltar qualquiera circunftancia, fe expone 

qual-
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qua^quíer torero, á un manifieíto ríefgo. 

La lanzada de 4 pié fe debe hacer cla­
vando la lanza en tierra, inclinada ácia 
el lado, por donde el Toro ha de venir, y 
luego que efte vetiga, â alzará, ó baxará, 
P^ra que en medio, de la frente fe le c^aye, 

COA todo dicho, Amigo mío» garbo­
samente executado, te puedo affegurar 
puede campar qualquier Tprero, y íer en 
todas partes victoreado ; y pues el tietnpo, 
ni mi memoria no me permiten el que te 
diga ipaasi, vamonos á dormir, que mañana, 
mediante Pios, ferá otro dia. Con eftp, fin 
mas preguntas, ni refpueftas, fe tendieron 
fobre una grada y haciendo yo lo mifmo, 
á pocos lances nos quedamos dormidos: 
levánteme por la mañana, aunque no muy 
temprano, y no hallando ni aun por ima­
ginación á mis dos Camaradas, me quedé 
tan frió, como la ocafion lo permitió. 

F I N . 
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